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EL CASTIGO DE LA MISERIA COMO NOVELA  
DE BURLAS* 

Fernando Rodríguez Mansilla 
Hobart and William Smith Colleges 

Este trabajo presenta una lectura de El castigo de la miseria como 
novela de burlas. Alrededor de esta caracterización genérica, ofrezco 
elementos de análisis con un énfasis especial en la modalidad cómica. 
Esto permite diseccionar los varios aspectos compositivos de la novela 
de Zayas: personajes, temas, influencias, historia editorial e ideología. 
Mi objetivo es ofrecer al lector materiales útiles para la comprensión 
literal del texto e introducirlo también en algunos aspectos de su 
recepción en la época. Al final del trabajo incluyo un excurso para el 
conocimiento del panorama crítico actual en torno a la novela. 

La novela de burlas es un relato cuyo núcleo es una burla más o 
menos compleja elaborada con un supuesto propósito aleccionador. 
Si bien no conocemos la fecha de composición cierta de El castigo de 
la miseria, María de Zayas participó activamente en las academias lite-
rarias madrileñas que se establecieron en los primeros años del reino 
de Felipe IV, por lo que estaba plenamente familiarizada con la poé-
tica de las burlas1. De esa forma, habría que considerar la novela de 

 
* Esta investigación forma parte del proyecto Identidades y alteridades. La burla co-

mo diversión y arma social en la literatura y cultura del Siglo de Oro (FFI2017-82532-P, 
MICINN/AEI/FEDER, UE). 

1 Olivares (2000, pp. 113-116) recuerda que María de Zayas ya contaba con una 
aprobación para su primer volumen de novelas desde 1626; con todo, esto solo 
permite especular sobre una temprana composición de El castigo de la miseria, pues no 
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burlas como una eminente herramienta satírica. Como un hito más 
en el desarrollo de esta cultura festiva, el ambiente literario madrileño 
de la década de 1620 se ve impactado por la cultura del mecenazgo a 
través de las academias literarias; así como por una tendencia de di-
dacticismo y crítica de las costumbres que impregnó la literatura en 
los primeros años del reinado de Felipe IV, a raíz de la Junta de refor-
mación organizada por el conde-duque de Olivares2.  

Las ficciones que recrean burlas eran, por tanto, un tipo de narra-
ción en boga en tiempos de Zayas. Es de creer que su desarrollo se 
viera alentado, precisamente, por su condición de «mentira»; ya que, 
en la vida real, existía una cierta sensibilidad que establecía diversos 
tipos de burlas, algunas más saludables que otras, entre la gente refi-
nada. Evidentemente, los lectores de la novela de burlas toman dis-
tancia de los personajes y aceptan que, en el mundo recreado, ciertas 
burlas (por más pesadas que sean) ocurran y arranquen carcajadas, 
aunque probablemente no las admitieran en su realidad inmediata. 
Así lo advierte también Arellano, para quien «el lector puede reír sin 
sentir una especial conciencia de agresividad, pues la víctima es un 
ente literario sin existencia “real”»3. Cabría entonces entender la no-
vela de burlas como un espacio, regulado por ciertas convenciones 
literarias y éticas, en que la burla se desata con una reprensión que 
serviría tanto de solaz como de advertencia para un lector avisado que 
reconoce no solo los comportamientos censurados sino la agresividad, 
aceptable dado su carácter ficcional, que es inherente a esta práctica 
cultural.  

Esta mentalidad queda patente en el marco narrativo de El castigo 
de la miseria. Las novelas de la colección de Zayas se producen duran-
te unas veladas en las que damas y galanes se reúnen alrededor de la 
figura de Lisis, quien se encuentra convaleciente de cuartanas y quie-
re distraerse. La intención explícita de las reuniones es el entreteni-
miento colectivo, en buena compañía, dentro de los límites del deco-
ro inherente a los personajes reunidos, todos nobles educados en la 
corte madrileña. Este marco es dinámico y desarrolla una historia 

 
sabemos, a ciencia cierta, qué textos tenía acabados por entonces. Sobre la presencia 
de Zayas en las academias madrileñas de inicios de la década de 1620, consúltese 
King (1963, p. 59).  

2 Kennedy, 1952. 
3 Arellano, 2019, p. 17. 
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aparte: la del triángulo amoroso entre la anfitriona, Lisis, y don Juan, 
aficionado suyo que ahora se muestra más bien inclinado por su pri-
ma, Lisarda, otra de las invitadas. De esa forma, entre música, versos y 
novelas, se recrean también los movimientos e insinuaciones de una 
pasión amorosa que debe desarrollarse con buen gusto4. La novela 
que nos ocupa, en particular, es contada por don Álvaro para entre-
tener a don Diego, nuevo galán de Lisis, al que ella acaba de observar 
«melancólico de verla inquieta»5, a causa de un poema cantado que 
revela sentimientos de don Juan. Como remedio para este mal de 
amores, don Álvaro introduce el texto revelando su moraleja, que se 
encuentra bien lejos de cualquier temática sentimental: «Es la miseria 
la más perniciosa costumbre que se puede hallar en un hombre, pues 
en siendo miserable, luego es necio, enfadoso y cansado, y tan abo-
rrecible a todos, sin que haya ninguno que no guste de atropellarle, y 
con razón»6. Naturalmente, los personajes de esta novela y sus carac-
terísticas se encuentran bien lejos, en términos sociales y morales, de 
los galanes y las damas del marco, que son el público ideal al que la 
novela se dirige, de allí que, al acabar el relato, «con grandísimo gusto 
oyeron todos la maravilla [‘novela’] que don Álvaro dijo, viendo 
castigado a don Marcos»7. Si bien la burla que sufre el protagonista de 
Zayas, don Marcos, sería considerada pesada en la medida en que le 
supone un perjurio material o moral de suma gravedad8; resulta acep-
table frente al lector imaginado (a través de la audiencia que escucha 
la historia en el marco narrativo diseñado por Zayas) a causa de que la 
víctima es un tacaño e ingenuo sin remedio, un sujeto despreciable a 
todas luces que merece esa reprensión, a la vez que sus victimarios 
son igualmente viles o burladores menores que serán igualmente suscep-
tibles, tarde o temprano, de castigo ejemplar (así se cuenta de Isidora, 
que acaba también burlada y de mendiga en Madrid)9.  
 

4 Sobre la trama amorosa que se desarrolla como parte del marco narrativo de las 
Novelas amorosas y ejemplares remito a Montesa, 1981, pp. 335-340. 

5 Zayas, Novelas amorosas, p. 251. 
6 Zayas, Novelas amorosas, p. 251. 
7 Zayas, Novelas amorosas, p. 291. 
8 Joly, 1981, p. 38.  
9 Como burladores menores resulta igualmente verosímil que caigan en el mal gus-

to de la burla pesada, que no sería propia de caballeros y damas como los que escu-
chan la novela y se divierten, no obstante, con sus bellaquerías (Vitse, 1980, pp. 38-
42). Esta convención social no es comprendida por O’Brien, quien sostiene que el 
narrador don Álvaro guarda simpatía por el miserable don Marcos (no percibe la 



320 FERNANDO RODRÍGUEZ MANSILLA 

 

La burla a don Marcos, personaje ridículo, por su avaricia y su in-
genuidad tan recusadas a lo largo del texto, y la malicia de sus burla-
dores (la banda integrada por Isidora, Agustín y las criadas Marcela e 
Inés) han llevado a que se haya querido caracterizar esta novela corta 
como picaresca. Lo cierto es que, hacia los años en que María de 
Zayas saca a la luz sus colecciones de novelas (décadas de 1630 y 
1640), la picaresca se había convertido ya en una temática o una serie 
de elementos (personajes, episodios, ambientes, etc.) fácilmente reco-
nocibles para los lectores de la novela corta, que eran conscientes de 
una tradición que empezaba con el Lazarillo de Tormes. En otras pala-
bras: El castigo de la miseria narra el robo de una gavilla de pícaros 
(Isidora, Agustín y las dos criadas) a través de un matrimonio aparen-
temente ventajoso y una burla pesada con un gato para que la víctima 
reciba el castigo que se merece por ser un tacaño. Tal es la narración 
en esqueleto, pero el texto incluye muchos elementos adicionales que 
podrían caracterizarse como cortesanos: un ambiente de elegancia, 
alrededor de la dama y su casa (con buena mesa, música y baile), con 
un desarrollo de la seducción (pese a sus consecuencias) que es afín a 
las atmósferas de intriga y deseo de las novelas amorosas de enton-
ces10. Por ello, debido al carácter híbrido de la novela corta del siglo 
XVII, El castigo de la miseria encaja de forma mucho más eficiente en la 
novela de burlas: todas sus acciones conducen a ese final ridículamen-
te cruel para la víctima, quien recibirá también la carta de Isidora en 
la que se explicita el propósito aleccionador de lo sufrido, lo cual 
también era esgrimido por don Álvaro antes de iniciar su relato y es 
celebrado por sus oyentes. Todo en El castigo de la miseria apunta a la 
burla y a sus mecanismos de sátira y comicidad juntas. 

Cinco características saltan a la vista para describir la novela de 
burlas11, las cuales se encuentran en El castigo de la miseria. En primer 
lugar, la ambientación urbana, ya que la burla requiere de espacios 

 
ironía de algunas de sus afirmaciones) y que la audiencia recreada es poco fiable en su 
percepción (2010, pp. 127-131). Montesa, por el contrario, identifica la ironía como 
mecanismo de humor en Zayas (1981, pp. 229-231). 

10 Dichos elementos cortesanos o refinados no deberían extrañarnos, ya que un 
contemporáneo y amigo de Zayas, Alonso de Castillo Solórzano, los incorporaba 
también a sus narraciones extensas que configuran su particular picaresca femenina 
(Teresa de Manzanares y La garduña de Sevilla).  

11 Recojo, con matices y necesarios ajustes, ideas expuestas en Rodríguez Man-
silla, 2013, pp. 123-125. 
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públicos, así como unos espectadores, educados en el entorno corte-
sano, que la celebren. Las acciones de la novela de Zayas ocurren en 
Madrid y muchas de ellas solo pueden llevarse a cabo en un espacio 
urbano tan grande como el de la corte, donde es relativamente senci-
llo usurpar identidades y estafar sin correr riesgo de ser descubierto, 
mudarse de barrio y perderse (como ocurre con Marcela, la criada 
que deja la casa de Isidora). Mientras Agustín es evidentemente un 
pícaro, Isidora y las criadas son esas «mujeres de mal vivir» que pulu-
lan en Madrid, cuyo oficio es esquilmar a los ingenuos, lujuriosos o 
distraídos12. El personaje de Isidora, en particular, encaja en el tipo 
cómico o figura de la vieja, figura femenina que en la época solía 
encarnar la dueña (estigmatizada como una vieja alcahueta y lujurio-
sa). Como vieja, Isidora se inserta en la sátira misógina, que suele 
ofrecer un tratamiento grotesco del personaje, en tanto imagen de la 
degeneración corporal13. 

La corte madrileña también es la que propicia el estilo de vida 
ocioso en el que ingresa don Marcos cuando es seducido por Isidora: 
una casa ricamente amoblada, con pretensiones de clase alta, comidas 
opíparas y galantes (como el vino enfriado con nieve), así como el 
espectáculo de música y el baile que ameniza las reuniones. Este am-
biente, en el que don Marcos se mueve con naturalidad, no es sin 
embargo el suyo exactamente, ya que sabemos que vino de un «lu-
gar» (es decir de una aldea) en Navarra y que su extracción era muy 
humilde, aunque también se dice que es hidalgo. Este detalle lo iden-
tifica como un hidalgo pobre en sus orígenes, otra figura risible en la 
corte, ya que generalmente se le recreaba como orgulloso de su abo-
lengo, pero con tantos pesares económicos que se volvía enfadoso y 
presumido en su actitud. El tratamiento de «don Marcos» que recibe 
desde el inicio de la novela apuntaría a esa tradición satírica14; si bien 
en el personaje de Zayas no se apunta a la arrogancia, sino a la miseria 
y la ingenuidad. Este origen bajo, pese a su hidalguía, es lo que lo 
hace vulnerable y, con sus defectos personales, víctima propicia de la 
burla. Por un lado, don Marcos se asemeja al personaje decimonóni-
co del joven provinciano, por lo ingenuo, aunque «alto de pensa-

 
12 Sobre el personaje de la «mujer de mal vivir», consúltese Arredondo, 1993. 
13 Arellano, 1984, pp. 54-56. 
14 Sobre el personaje del hidalgo pobre en la poesía satírico-burlesca, remito a 

Rodríguez Mansilla, 2019. 
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mientos»15, que con esfuerzo se supera y su señor le retribuye sus 
afanes, pues «vino a merecer don Marcos pasar de paje a gentilhom-
bre, haciendo en esto su amor [del señor] en él lo que no hizo el 
cielo»16. No obstante, al mismo tiempo el narrador, con fines cómi-
cos, lo degrada a través de la imagen de una verdura: «Con la sutileza 
de la comida se vino a transformar de hombre en espárrago»17. El 
ganar dinero no hace más que reforzar su avaricia, defecto que lo 
estigmatiza. 

Otro rasgo de la novela de burlas es el control social, pues las víc-
timas de la burla poseen algún vicio digno de censura (como la avari-
cia o la ingenuidad, en el caso de don Marcos) y suelen pertenecer a 
clases bajas o ser foráneos (don Marcos es un hidalgo pobre de origen 
navarro); mientras los victimarios, en El castigo de la miseria, son los 
pícaros encabezados por Isidora, quienes se configuran como burlado-
res menores, guiados por el dinero que es el mismo móvil que azuza el 
defecto de su víctima. Como ya se señaló, este desenlace de los per-
sonajes de El castigo de la miseria no hace más que confirmar las jerar-
quías sociales, para satisfacción de la audiencia de esa nueva nobleza 
de carácter urbano o clase media avant la lettre que consume el género 
de la novela corta en el siglo XVII18. 

El tercer rasgo de la novela de burlas es la marcada teatralidad, a 
causa de los puntos de contacto entre el montaje de la burla y el en-
tremés. En El castigo de la miseria, todas las visitas de don Marcos a 
casa de Isidora operan como una función teatral en la que él también 
es, en cierta medida, un actor; recordemos que comprendió pronto 
que el matrimonio le resultaría provechoso para juntar fortunas, por 
lo que también le conviene fingir un poco para convencer a Isidora 
de lo ventajoso de la unión. Ese escenario de ilusión (que despliega el 
espectáculo de música, poesía y baile para don Marcos en medio de 
 

15 Zayas, Novelas amorosas, p. 253. 
16 Zayas, Novelas amorosas, p. 254. La referencia al oficio de paje debía llamar la 

atención del lector de la época sobre la ingenuidad característica del personaje, ya 
que este empleo era parte de la formación del pícaro, como lo expone Mateo Ale-
mán (Guzmán de Alfarache, I, pp. 455-456). De los cuatro atributos a los que lo 
expone el oficio, «picardía, porquería, sarna y miseria» (Zayas, Novelas amorosas, p. 
253), don Marcos no acaba de asimilar bien el primero. 

17 Zayas, Novelas amorosas, p. 254. Para este tipo de caricatura con una imagen 
vegetal, véase Arellano, 1984, p. 265. 

18 Sobre la nueva nobleza de las ciudades en el Barroco y el género de la novela 
corta recomiendo el libro de Romero-Díaz (2002). 
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un banquete) se sostiene en tres jornadas y culminará la noche de 
bodas. En efecto, el matrimonio da paso a varios desengaños: una de 
las criadas, Marcela, ha robado y abandonado la casa; doña Isidora, 
que no era precisamente joven, muestra una vejez repugnante (más 
que nada por lo artificial de su encubrimiento); y la situación econó-
mica doméstica se expone como precaria (pues se vivía de las apa-
riencias). Para colmo, se confirma lo que ya se había insinuado desde 
el principio: que el supuesto sobrino de doña Isidora es un pícaro, un 
«socarrón», que la explota y saca ventaja de lo que ella pueda obtener 
haciéndose pasar por una dama. Ambos, junto a la otra criada, esca-
pan a Barcelona, dejando al miserable don Marcos, literalmente, en la 
calle. Allí se acaba el primer montaje, el de la casa de Isidora.  

La burla a don Marcos se remata con la providencial aparición de 
Marcela, la criada ladrona, que lo engaña, nuevamente aprovechán-
dose de su ingenuidad, haciéndole creer que puede recurrir a un 
encantador que le dirá dónde está la pandilla de Isidora. Este es el 
segundo ejemplo de teatralidad para llevar a cabo la burla definitiva. 
El personaje del encantador, a quien también se llama «astrólogo» 
(oficio con mala reputación entre moralistas) en el texto, resulta otro 
taimado que induce a don Marcos a creer que puede invocar a un 
demonio y a pagarle por ese servicio. Para que la burla sea espectacu-
lar, ha entrenado a un gato, el cual saldrá huyendo de cohetes encen-
didos, para hacer gran ruido y caos. La burla era convincente, consi-
derando la inocencia del personaje y la conexión que se establecía, en 
la mentalidad de la época, entre el felino y el demonio; por lo que 
don Marcos, tras recuperarse del espanto, sigue creyendo que hubo 
un acto sobrenatural y maligno. Los funcionarios de la justicia, que 
llegan al lugar tras el alboroto, le demuestran más tarde que todo se 
trató de un burdo engaño con un ejemplar viejo del Amadís del Gau-
la, exponente de un género literario que, con sus encantadores y 
gigantes, representaría esa falsa espectacularidad que solo podía enga-
ñar a un ingenuo, como el propio don Marcos. En El castigo de la 
miseria, debido a su propósito satírico, la magia debía tener una fun-
ción burlesca, ya que se requería mantener una representación más o 
menos realista para que la crítica social fuera convincente. En otras 
novelas de Zayas la magia y las fuerzas demoniacas reciben un trata-
miento muy diferente, como en El desengaño amando y premio de la 
virtud, El jardín engañoso o La inocencia castigada (novela esta última 
incluida en los Desengaños amorosos, 1647), textos donde la magia y el 
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demonio intervienen y afectan el devenir de los personajes19. La ma-
gia como elemento cómico en El castigo de la miseria obedecería en-
tonces a su condición de novela de burlas. 

El cuarto rasgo de la novela de burlas es de índole estilística, ya 
que suele emplear un lenguaje conceptista como mecanismo de hu-
mor, el cual implica a veces la sátira antigongorina. En El castigo de la 
miseria encontramos dos alusiones que suponen cierto grado de valo-
ración literaria de parte de Zayas. La primera se da a propósito de la 
descripción del esmero que tiene Isidora en lucir bien para la primera 
visita de don Marcos: «[Estaba] ella tan aseada y prendida, como dice 
un poeta amigo, que pienso que por ella se tomó este motivo de 
llamar así a los aseados»20. Salvador Montesa sostiene que ese «poeta 
amigo» es Lope de Vega21, mientras el editor Julián Olivares dice que 
se trata «probablemente de Lope de Vega o Castillo Solórzano»22. 
Considerando que la segunda alusión literaria en el texto es induda-
blemente a Lope, a quien llama, con sumo respeto, «el príncipe de los 
poetas», cuesta creer que se aluda al Fénix con un término tan cariño-
so como «poeta amigo» en la primera alusión.  

Resulta más verosímil, en cambio, que ese «poeta amigo» sea 
Alonso de Castillo Solórzano. La relación con Castillo Solórzano se 
nos ocurre más próxima, no solo por los testimonios conservados 
(como el «prólogo de un desapasionado» que abre las Novelas amorosas 
y el elogio en La garduña de Sevilla23), sino también porque ambos se 
especializaron en componer novelas cortas. Particularmente a partir 
de la década de 1630, el vallisoletano ocuparía un lugar de privilegio, 
debido a que Salas Barbadillo baja el ritmo de sus publicaciones y 
Castillo Solórzano, en cambio, lanza una colección de novelas casi 
cada año en esa época24. Tenía sentido que Zayas aprovechara su 
amistad con él para realzar su propia posición como novelista. «Pren-
 

19 En torno a la magia y la verosimilitud en la narrativa de Zayas, es de interés 
Alcalde, 2005, pp. 74-77. 

20 Zayas, Novelas amorosas, p. 257. 
21 Montesa, 1981, p. 50. 
22 En nota a pie de Zayas, Novelas amorosas, p. 257. 
23 Tradicionalmente se ha atribuido dicho prólogo a Castillo Solórzano, como 

recuerda Alcalde, 2005, pp. 35-37. Para el elogio en La garduña de Sevilla, en el que 
el autor habla de Zayas como «Sibila de Madrid», véase Picaresca femenina, p. 482. 

24 Pérez-Erderlyi (1979, pp. 11-16) esboza los aspectos principales de las biogra-
fías de Castillo Solórzano y Zayas para luego explorar los paralelismos y contrastes 
que muestran sus respectivas obras.  
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dida», hablando de una mujer, solía significar ‘con adorno en la cabe-
za’ o ‘arreglada’. El término es empleado varias veces en la obra de 
Castillo Solórzano, ya que sus personajes femeninos suelen ser damas 
elegantes y a la moda, típicas del ambiente cortesano de sus intrigas 
narrativas. Además de en Los amantes andaluces y la comedia El mayo-
razgo figura, el vallisoletano usa el término en La garduña de Sevilla: «Si 
quedó pagado de su belleza no menos lo fue de su bizarro talle y 
curioso prendido»25. 

La segunda alusión literaria se presenta cuando se describe el des-
pertar de Isidora por la mañana, cuando se revela a don Marcos toda 
su vejez y los afanes inútiles de la pícara por ocultarla:  

 
Los dientes estaban esparcidos por la cama, porque, como dijo el prín-

cipe de los poetas, daba perlas de barato, a cuya causa tenía don Marcos 
uno o dos entre los bigotes, demás de que parecían tejado con escarcha, 
de lo que habían participado de la amistad que con el rostro de su mujer 
habían hecho26. 

 
El título de «príncipe de los poetas» se daba a Lope de Vega, de 

quien Zayas era admiradora, como Castillo Solórzano. La frase, aquí 
con función cómica, ‘dar perlas de barato’ se encuentra en un poema 
inserto en la novela corta Guzmán el Bravo (1624): «Dando perlas con 
la risa, / extiende a todos los brazos, / que gana mares de amor / y da 
perlas de barato»27. Las «perlas» son los dientes que se le caen a Isidora 
por la vejez y para burlarse de eso se dice que las da «de barato» (‘gra-
ciosamente’), como el dinero que el jugador repartía a los mirones en 
los garitos. Este vínculo con Lope, que también se remonta a los años 
de las academias madrileñas de los años 20, viene a insertar a Zayas en 
el modelo de lengua literaria que era el hegemónico en la prosa fic-
cional. En El castigo de la miseria esto se confirma con otro comentario 
a uno de los romances cantados en una de las veladas en casa de Isi-
dora, poema que, aunque largo, resulta agradable a don Marcos, 

 
25 Castillo Solórzano, Picaresca femenina, p. 551. El empleo profuso de la palabra 

en este autor no implica, naturalmente, que él la acuñase o que fuese exclusiva de su 
estilo. Además de usarla Lope en La Dorotea y otros textos previos, también aparece 
en una novela corta tan temprana como La dama del perro muerto (1615) de Salas 
Barbadillo. 

26 Zayas, Novelas amorosas, p. 277. 
27 Lope de Vega, Novelas a Marcia Leonarda, pp. 311-312. 
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«porque la llaneza de su ingenio no era como los fileteados de la cor-
te, que en pasando de seis estancias se enfadan»28. Los ingenios «file-
teados» son los pomposos, del gusto afectado que se identifica con el 
estilo de los seguidores de Góngora, mientras que la «llaneza» era 
palabra clave para el estilo de los seguidores de Lope; aunque alu-
diendo al gusto literario, que no es precisamente cultivado, de don 
Marcos, Zayas apela a conceptos propios del debate literario y toma 
posición en él.  

Por todo ello, estas alusiones configuran ejemplos textuales de lo 
que Carlos Gutiérrez denomina interautorialidad: «La interacción 
social, intrahistórica y textual de un grupo de escritores en torno a 
prácticas e instituciones sociales y literarias»29. Así, la relación que, 
dentro del texto, establece María de Zayas con Castillo Solórzano y 
Lope de Vega inserta su obra dentro de la polémica entre llaneza y 
culteranismo, que se remonta al entorno académico donde hizo sus 
primeros escarceos literarios y conoció a estos ingenios. Esta veta 
crítica, que enlaza a los tres autores, todavía requiere ciertamente más 
investigaciones30. Lo cierto es que abrazar la causa estética de la llane-
za supone para Zayas aproximarse a figuras reconocidas, empaparse 
de su prestigio y, de su mano, ser validada como escritora.  

A los cuatro rasgos anotados de la novela de burlas (ambientación 
urbana, control social, teatralidad y lenguaje conceptista), hay que 
añadir un último rasgo que puede explicar la originalidad de El castigo 
de la miseria en la narrativa de María de Zayas. La novela de burlas 
tiene carácter limitado, ya que suele ser un aperitivo en medio de una 
colección de novelas de corte amoroso o conflictos más elevados. La 
excepcionalidad de esta novela dentro de la obra de María de Zayas 
ha sido observada por la tradición crítica, a la que le cuesta insertarla 
en el resto de su obra. Como señala Montesa, evaluando su lugar en 
la narrativa de la autora, «es la única novela que tiene por protagonis-

 
28 Zayas, Novelas amorosas, p. 271. 
29 Gutiérrez, 2005, p. 20. 
30 Recientemente, las relaciones entre Lope, Castillo Solórzano y María de Za-

yas, de las que apenas nos quedan citas sueltas en textos muy diversos de los tres 
escritores, han llevado a Rosa Navarro a una lectura, más propia de una investiga-
ción detectivesca, según la cual la novelista sería un heterónimo de vallisoletano, con 
la aprobación y estímulo del Fénix. Remito en particular a la sección en la que cita e 
interpreta, con mucho ingenio, pero menos rigor analítico, las referencias que enla-
zan a los tres personajes (Navarro Durán, 2019, pp. 36-41) 
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tas a individuos de las esferas más bajas de la sociedad […]. Toda la 
novela está narrada en un tono satírico, del que carecen las diecinue-
ve [novelas de Zayas] restantes»31. A este respecto, la historia editorial 
de la novela, que nos ha permitido conocer sus dos finales, nos pre-
senta también la oportunidad de comprender esta excepcionalidad, así 
como reflexionar sobre la novela de burlas como tipo textual y su 
funcionamiento. Existen dos versiones de esta narración: en la origi-
nal, don Marcos se volvía a encontrar con el casamentero que lo 
condujo a doña Isidora y este (bajo cuya figura se encontraría el de-
monio) lo inducía a suicidarse; la otra, proveniente de la segunda 
edición de Novelas amorosas y ejemplares, corregida por la misma María 
de Zayas, es la que la crítica moderna analiza y comenta, por conside-
rarse más cercana a la voluntad final de la autora en torno a sus tex-
tos32. Alicia Yllera, en su estudio de las dos versiones, sostiene que  

 
es posible que la autora pensase que su miseria [de don Marcos] había si-
do suficientemente expiada en esta vida sin necesidad de recurrir a un 
castigo eterno [ya que, como suicida, el personaje quedaba condenado]. 
La autora se habría compadecido de su personaje, sintiendo cierta simpa-
tía por él33.  

 
No obstante, como Yllera también anota, se puede encontrar en 

las historias de Zayas varios casos de suicidios, por lo que un final así 
no sería ajeno al estilo de la autora. La explicación de este desenlace 
distinto, entonces, podría también obedecer a la poética propia de la 
burla, para la cual un suicidio hubiera vuelto la narración ciertamente 
trágica, con lo que el entretenimiento que se busca transmitir al lector 
(que debería sonreírse ante la ingenuidad y tacañería de don Marcos) 
se vería notoriamente afectado. La intervención auténtica del demo-
nio, como lo representaba la versión original de El castigo de la miseria, 
hubiera alterado el tono de la narración hasta impregnarle un hálito 

 
31 Montesa, 1981, p. 167. 
32 Así lo hacen todos los editores modernos de María de Zayas: reproducen la 

segunda edición, publicada el mismo año de 1637, cuya portada indica que las nove-
las aparecen «de nuevo corretas y enmendadas por su misma autora».  

33 Yllera, 2000, p. 832. Brownlee se aúna al criterio literario de Yllera, pero 
añade (sin mucho convencimiento) que quizás también el cambio de final pudo 
obedecer al temor a la censura del Santo Oficio (2000, p. 137). 
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serio, de carácter religioso, que escapa de los objetivos aleccionado-
res, algo más mundanos, de la burla en su praxis literaria.  

En el texto, el casamentero era presentado como «gran socarrón», 
por lo que su papel accesorio de burlador menor estaba delineado 
desde el principio. Más convincente resultaba, dentro de la narración, 
la muerte de don Marcos por causas naturales, como un final desdi-
chado, aunque necesario, de sus aventuras. Mucho más esquilmado 
en su bolsa, don Marcos vuelve a casa de su amo, donde recibe una 
carta de Isidora, la cual le espeta por escrito su tacañería proverbial y 
su codicia inicial ante la oportunidad de casarse con ella, a manera de 
justificación del robo cometido. La carta es tan dura que don Marcos 
muere a los pocos días, producto de la impresión. El lector podría, 
así, sentir cierta conmiseración de este desenlace para el personaje, 
pero sin dejar de comprender que sus defectos (tacañería e ingenui-
dad) lo condujeron a ello. El relato culmina dando cuenta del final, 
también desdichado de Isidora, a quien el pícaro que era su cómplice 
abandona junto a su criada fiel, llevándose todo lo hurtado para vivir 
en Nápoles a costa de prostituir a esta última. La vieja embaucadora, 
otrora triunfante, vuelve a Madrid y solo le queda mendigar. Se 
cumple con ello cierta justicia poética de la burla, dado que la burla-
dora (evidentemente menor) acaba, a su vez, siendo burlada por aque-
llos en quienes confiaba, que eran tan ruines como ella. 

LA HUELLA CERVANTINA 

El primer crítico moderno que observó una huella cervantina en 
la novela fue Edwin C. Place, hace un siglo:  

 
This tale [El castigo de la miseria] is reminiscent of Cervantes’ exemplary 

tale, El casamiento engañoso, in which the braggart alférez Campuzano, 
decked out in fine array and wearing bogus jewerly, weds a woman 
whom he thinks to be wealthy, but is fleeced himself instead, the wom-
an fleeing with an accomplice who was really her lover34.  

 
Esta filiación ha sido una pista de lectura para la novela, que cier-

tamente no encaja del todo dentro de la poética narrativa que identi-
 

34 Place, 1923, p. 13. Como parte de su estudio sobre esta novela, Place también 
anota la recepción de esta novela de Zayas en Francia (1923, p. 14), donde Paul 
Scarron la adaptó con título semejante, Le châtiment de l’avarice, pieza incluida en su 
colección de Nouvelles tragi-comiques (1655). 
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ficamos más con Zayas. Es cierto que hay coincidencias estructurales, 
pero existen matices en los personajes que apuntan a elementos origi-
nales que buscan efectos satírico-burlescos marcados. Estefanía, en El 
casamiento engañoso, es una pícara que contagia la sífilis y, aunque arti-
ficial, es hermosa de verdad. Isidora es vieja y ridícula. Campuzano, 
como soldado, es astuto y, pese a caer en la seducción, también estafó 
a la dama, por lo cual se recrea el tópico del burlador burlado, con lo 
que ambos quedan mano a mano. En El castigo de la miseria, en cam-
bio, tenemos una burla un poco más esquemática, aunque no por ello 
menos ingeniosa: se explota la ingenuidad de don Marcos, quien, 
ciego por su avaricia, no alcanza a ver la falsedad de Isidora. No obs-
tante, al final recibirá su merecido; si bien ese final recuerda el de 
algunos personajes picarescos de Castillo Solórzano: la protagonista de 
Teresa de Manzanares es igualmente desvalijada por una criada suya y 
eso la fuerza a huir y acabar malcasada con un mercader avaro; el 
pícaro Domingo, de la novela corta El Proteo de Madrid, se disfraza de 
mujer mendiga antes de ser descubierto y condenado a galeras35. 

Más original, como material narrativo, resulta la burla del gato. 
Pese a que la sombra de El casamiento engañoso invitaría a enlazarla con 
los canes de El coloquio de los perros, resulta más convincente vincularla 
con el «espanto cencerril y gatuno» que sufre don Quijote en el capí-
tulo XLVI de la segunda parte de la obra cervantina36. Teniendo en 
cuenta dicho episodio mencionado de Don Quijote, se entiende mejor 
la burla con gato de El castigo de la miseria. En la tradición carnavales-
ca, existía la cencerrada, que consistía en soltar gatos enloquecidos 
con cencerros para vejar a las parejas desiguales (como el viejo y la 
niña), debido a que el felino se identificaba con la lujuria37. El «es-
panto cencerril y gatuno» que sufre don Quijote apunta a su relación 
 

35 El robo de la criada forma parte del castigo de unos caballeros ante las malas 
artes de la pícara dama, en el último capítulo de Teresa de Manzanares (Castillo Solór-
zano, Picaresca femenina, p. 417). El último oficio de Domingo se encuentra en Tardes 
entretenidas, p. 177. 

36 Greer habla de una revisión de El coloquio de los perros, ya que los perros que 
hablan serían reemplazados por el gato torturado (2000, p. 162). Por su parte, 
Brownlee observó que el conjuro del demonio que planea llevar a cabo el encanta-
dor recuerda el ataque infligido a don Quijote con los gatos que le arañan la cara 
(2000, p. 134). O’Brien también admite la referencia quijotesca, a la vez que en-
cuentra en el desarrollo de los personajes femeninos en Zayas una superación de la 
deuda con El casamiento engañoso (2010, p. 128). 

37 En torno a la cencerrada como práctica carnavalesca, véase Giles, 2009. 
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con Altisidora, que ha jugado todo el episodio a ser esa «niña» frente 
al «viejo». No obstante, como se sabe, don Quijote nunca cae en su 
juego, aunque no por eso se salva de ser vejado. Don Marcos, por su 
parte, es un hidalgo en sus orígenes pobre (como el manchego), in-
genuo, pero no está motivado por la lujuria, sino por el dinero. Sin 
embargo, los guiños se acumulan: además de la semejanza de la ter-
minación de los nombres Isidora / Altisidora, el narrador de Zayas 
aludía a don Marcos temprano a la mañana, antes de casarse, con los 
versos del romance de Conde Claros: «Madrugó el casamentero, y 
dio los buenos días a nuestro hidalgo, al cual halló ya vistiéndose (que 
amores de blanca niña no le dejan reposar)»38; referencia que resulta 
cómica ya que la «blanca niña» que le quitaba el sueño era la vieja 
Isidora.  

En conclusión, El castigo de la miseria configura una novela de bur-
las original en su adaptación de elementos literarios diversos, inheren-
tes a la hibridez de las formas narrativas vigentes en el tiempo de Ma-
ría de Zayas. Entre la huella cervantina, su cercanía con Castillo 
Solórzano, la admiración por Lope, la temática picaresca, la poética 
de la burla y el talento creativo innato de Zayas, esta novela demues-
tra cómo la escritora madrileña logró convertirse en una de las expo-
nentes más destacadas de la novela corta del Siglo de Oro. 

MÁS ALLÁ DE LAS BURLAS: LA CRÍTICA ACTUAL SOBRE ZAYAS Y EL 

CASTIGO DE LA MISERIA 

A la tradición crítica en torno a María de Zayas le ha costado in-
terpretar este texto, tal vez debido a que su condición de novela de 
burlas no se adapta bien a la perspectiva feminista que se suele aplicar 
en su análisis. Mientras que otras novelas de Zayas, definitivamente 
trágicas, destacan por representar a mujeres como heroínas o mártires, 
con tramas complejas de deseo y un énfasis en la violencia corporal 
(de las que sí se desprende claramente un mensaje feminista o proto-
feminista), El castigo de la miseria posee toques de humor y sátira que 
dificultan leerla en el marco de interpretación de Zayas como nove-
lista comprometida que escribe novelas cortas de tesis39. A continua-

 
38 Zayas, Novelas amorosas, p. 265. 
39 En ese aspecto, resulta más productiva la postura de Romero-Díaz, para quien 

«la concientización feminista de Zayas no tiene por qué estar estructurada acorde a 
un programa explícitamente organizado» (2002, p. 103).  
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ción, recojo los juicios críticos de tres especialistas contemporáneos y 
evalúo sus contribuciones a la comprensión de El castigo de la miseria.  

En su estudio preliminar de las Novelas amorosas y ejemplares, Julián 
Olivares emparejó El castigo de la miseria y El prevenido engañado, dado 
que «en estas novelas, Zayas manipula dos blancos frecuentes de la 
burla y la sátira masculinas, el avariento y el cornudo, para proyectar 
un programa feminista: la astucia, discreción y liberación sexual»40. El 
comentario es generosamente feminista para El castigo de la miseria, 
pues cuesta encontrar tal programa en los rasgos apuntados por Oliva-
res. Astucia y discreción en las pícaras se encuentra igualmente en la 
picaresca femenina de Salas Barbadillo y Castillo Solórzano. El rasgo 
de liberación sexual (en la relación de Isidora con Agustín y luego la 
noche de este con Inés) quizás sí puede resultar original, pero queda 
circunscrito a la conducta poco casta de personajes viles, por lo que 
pierde cualquier propósito reivindicativo. La asociación de la pícara 
con un sujeto de mal vivir que la ayuda en sus robos, como proxene-
ta o como amante suyo a la vez ya se encontraba en una novela como 
La hija de Celestina (1612) de Salas Barbadillo, cuya protagonista, 
Elena, también convive, roba y es amante de Montúfar, a quien lue-
go deja por un fiero jaque llamado Perico; en estos lances de persona-
jes así de abyectos poco de liberación sexual puede encontrarse, con-
siderando que en la época la conducta sexual fuera del matrimonio o 
sin miras a alcanzarlo era censurable41. Habría que considerar que, 
dentro del marco narrativo generador de las novelas, la historia de El 
castigo de la miseria corre a cargo de un hombre, don Álvaro, lo cual 
mitigaría el feminismo tan explícito. 

Precisamente, en su libro María de Zayas Tells Baroque Tales of Lo-
ve and the Cruelty of Men (2000), Margaret Greer abordó la dificultad 
del feminismo en el texto y para ello identificó esta novela como 
parte de las novelas contadas por un narrador masculino, el cual se 
enfocaría sobre todo en recrear las fantasías de la ansiedad masculina 
alrededor de las mujeres. El personaje de Isidora no encaja en la figu-
ra femenina dependiente de su familia, pero ello podría explicarse por 
estar inspirado por la Estefanía de El casamiento engañoso. Greer ofrece 
 

40 Olivares, 2000, p. 91.  
41 En torno a la conducta sexual, resulta interesante el contraste con Castillo So-

lórzano, cuyas pícaras (la protagonista de Teresa de Manzanares y Rufina en La gardu-
ña de Sevilla) son coquetas, pero no caen en la prostitución y suelen usar, más bien, el 
deseo sexual masculino para sus robos y estafas, aunque sin entregarse. 
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una interpretación que incluye ideas muy sugerentes a tener en cuen-
ta. Así, repara en algunas escenas que revelarían el subconsciente de 
los personajes y sus motivaciones, como las heces en relación con la 
avaricia de don Marcos o el contraste entre su impotencia y la virili-
dad de Agustín, a propósito del juego de cartas («el hombre»). Por 
otra parte, la burla con el gato provendría de la perspectiva femenina 
propia de Zayas. El gato funcionaría como una metonimia que repre-
senta la sexualidad femenina, la cual debe exorcizarse, como si fuera 
un demonio, por provocar el deseo, a la vez que se castiga al hombre 
por caer seducido, víctima de ese mismo deseo de índole diabólica. 
Por último, Greer observa que el final de Isidora no se corresponde 
con la violencia que sufren por lo general las mujeres en las ficciones 
de Zayas; esto obedecería al tono ligero de la historia, que se centra-
ría en la crítica al deseo masculino mal orientado42. 

Otro estudio contemporáneo influyente es The Cultural Labyrinth 
of María de Zayas (2000) de Marina Brownlee. La investigadora resalta 
la perspectiva de don Álvaro como narrador del texto y propone que 
la aparente univocidad de la moraleja del texto que el narrador mas-
culino intentó controlar de inicio a fin no es del todo coherente:  

 
If he [don Marcos] did a mistake, was it his extreme frugality or his 

trust in human nature? The interpretative excess, the instability Zayas 
embeds within this tale remains unresolved […]. Zayas turns Isidora’s 
‘moralizing’ text into Álvaro’s novelistic script, and into the reader’s in-
terpretative adventure43.  

 
Esta lectura se alimenta de un horizonte interpretativo post-

estructuralista que tiende a encontrar contradicciones internas en 
textos del Siglo de Oro que, obstante, refieren literalmente su obje-
tivo didáctico; tales contradicciones revelarían su modernidad y 
calidad literaria. Parte de su análisis incluye cuestionar la poca cohe-
rencia del punto de vista narrativo, el cual no soportaría el juicio 
literario actual; pero tal vez convendría recordar que tales defectos 
de construcción eran pasados mayormente por alto en tiempos de 

 
42 He resumido los planteamientos más interesantes de Greer, 2000, pp. 167-

176. 
43 Brownlee, 2000, p. 138. 
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Zayas44. El otro problema de la interpretación de Brownlee es que 
no capta la dimensión satírico-burlesca del texto, por lo que pierde 
de vista la laboriosa ejecución de la burla, la condición de víctima a 
priori de don Marcos y su castigo, que es socialmente aceptable den-
tro del marco de expectativas del público lector, noble, que se de-
leita con la novela. 
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